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LEONIE E SQUIVAR

A la distinguida mamsta Señorita
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CARÁCAS, MAYO 28 DE 1876.

 

EL POSADERO DE ALBANY.

El 21 de Julio de 1846, dos individuos ele-
gantemente vestidos se apearon en una fonda
de Albany, donde cenaron opiparamente i 4
la mañana siguiente, despues de pedir su
cuenta, preguntaron por el dueño de la fonda,
quien se apresuró á ver lo que querian.
—Me gusta mucho el reló que está colgado

arriba; le dijo nno de los viajeros, en tanto
que su compañero encendia. sun cigarro, i
recorria con los ojos un periódico.  Tendriais
inconveniente en cedérmelo ?

El posadero que hasta enténces no habia
| hecho el menor caso de aquel viejo mueble
| . de familia, se imajinó de repente que contenia

sin duda algun tesoro, i titubeó un poco. en
responder. :
—Vamos á verlo, dijo el viajero.
I acto contínuo las tres personas subieron al

cuarto donde estaba el reló.
—¡ Sabeis, dijo el viajero, que un reló ente-

ramente igual me ha valido ya quinientos
francos.
—Quinientos francos, repitió el posadero

abriendo los ojos. ;
—Sí, en verdad. Habia tambien uno en

una posada de ; i un individuo que
estaba allí quiso apostar conmigo quinientos
francos & que por espacio de una hora imitaria
con su inano derecha el movimiento de la
péudola, diciendo sin interrupcion: Por
AQUÍ, POR ALLÁ, i sin añadir una palabra
más. Acepté la apuesta inmediatamente, i
en mónos de un cuarto de hora los quinientos
franeos pasaron de su bolsillo al mio. Entón-
ces me propuse comprar un reló igual, en
cuanto le encontrase, fin de mostrarle cuan-
tas veces se me ocurriese contar esta ayen-
bura.
—Ah! con qué ganasteis la apuesta? Si

hubiese sido conmigo, os asegura que la ha-
brias perdido, esclamó el posadero.
—¿ Serias capaz de apostarlo tambien ? pre-

guntó el viajero.
—Sin duda ninguna.
—Van.
—Pues está hecho.
En aquel mismo instante dió el reló las

ocho; el posadero se sentó enfrente del reló.
vuelto de espaldas á las puerta, i principió à
seguir lentamente el movimiento de la péndu-
la repitiendo al mismo tiempo: Por Aquí,
POR ALLÁ.

El viajero le interrampió diciendo:
—¡ A dónde está el dinero de la apuesta?
El posadero no fué tonto que cayó en el

lazo; siguió columpiando su mano derecha i
con la izquierda sacó su cartera que arrojó
por encima del hombro.
—¿ Lo deposito en el criado? ¿es persona

segura ?
—Por aquí, por allá, dijo el posadero.

 

  

Los dos forasteros salieron del aposento i
M. Brown continuó su operacion pgsde
cachaza.
Al cabo de algunos minutos entró el mozo

diciendo:
—Señor amo, abajo os están llamando?

¿ Pero qué diablos haceis ahí? ¿habeis perdi-
do la cabeza? -
—Poraquí, por allá, continuó el posadero

meciendo la mano. pa
El mozo bajó la esca! y: | en cuatro brincos,

llamó á un vecino i le paUSquevieraloque
tenia su amo. :
—j En queestais pensando, M. Brown?es-

clamó el vecinocojiéndole porel cuello. Es-
cuchad la voz de larazon. .-...
—Por aquí, por allá,
—Se ha vuelto loco, habráque ir 4 buscar

el médico, dijo el criado. —
El lazo era demasiado gro

Ja fonda se sonrió para sí,
—Mejor será llamar á su mujer.
—Por aqui, por alla. 5
—Pero te engañas, querido mio, yo no salgo

de casa; ¡al decir esto se echóà llorar.
Vino el médico, se puso junto. al posadero,

i le estuvo considerando atentamente por
espacio de algunos minutos, meneando la
eabeza. t
—Es una monomaníafija que le ha entrado;

es preciso que haya una consulta, Bueno
será mandar 4 busear al doctor Howard,
Este célebre médico llegó bien luego acom-

pañado de otro,
—jTriste espectáculo! esclamó el recien-

llegado; ¿cómo le ha venido esa manía ?
—De pronto; de un golpe ha ha perdido la

razon.
—Por aquí, por allá, continuó tranquila-

mente el supuesto loco, siguiendo siempre con
la mano las oscilaciones de la péndula.
—Parece que el mismo conoce su estado,

dijo el doctor Howard; es un easo bien
Taro,
Los médicos hablaron entre sí, i convinie-

ron en que era indispensable el hacerle una
buena sangría i afectarle la cabeza para apli-
carle paños de agua helada. Que-llamen el
barbero. ;
—Pobre marido mio ! esclamó la mujer so-
a su mujer ¿que vá á ser ahora de mi
vida
—Poraquí, por allá, prosiguió el posadero

sonriendo con aire victorioso.
Ea, ea, no hai que perder un momento, afei-

iadle al punto la cabeza, esclamó el doctor
dirijiéndose al barbero,
—Por aquí, por allá...... i yá estamos lis-

tos, esclamé el posadero en el instante en que
daban las nueve en el reló, Juego levantán-
dose gozoso, añadió: Gané, gané.
—¿El qué? esclamaron 4 una los espec-

tadores,
—Mi apuesta de quinientos francos: estaba

bien seguro, toma; ¿pero dónde están mis
dos viajeros ?
—Hace cerca de una hora que se marcharon

ya, respondió el criado. .
M. Brownse eonvenció por fin de la ver-

dad. Se habia metido con dos tunantes, i su

à '0, i el dueño de
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EL ZANCUDO.

UN RECUERDO
Wals (ambquerido padre .)
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por Isabe! Z.deVelasquez.
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EL ZANCUDO.


